CAPITULO 10: En el interior de Gum-Madá

  Caminando por el sendero que conducía quizá a toda una colmena de ángeles, los 16 guerreros carecían de la seguridad que antes les daba Heko, quien se retiró hacia Kayi tras una discusión con Kame. Pero los hermanos Yi, como se les conocía, siguieron guiando al grupo hasta sus destinos. La montaña Gum-madá debía ser atravesada para llegar al norte de Legah...

 

            Divisaron una curva muy pronunciada que se internaba directamente en el corazón de la montaña, a través de una cueva de entrada ancha, decorada por la naturaleza con matorrales a los lados.

CRISTAL: Deberíamos seguir bordeando la montaña. Es absurdo entrar ahí.


KAME: No lo creas. Hemos venido a ver si hay ángeles, no es cierto? Pues ahí dentro puede haberlos... tenemos que entrar.


CRISTAL: Tienes razón, pero no conocemos el interior de la montaña. Podríamos extraviarnos con facilidad. Nuestro guía ha desaparecido y no tenemos mapas que reflejen los posibles caminos del interior.


KAME: Debemos entrar. No he venido aquí para nada, Cris. Vamos...


Kame entró en la cueva el primero, Cristal detrás y el resto de la compañía en fila de a uno. Los arcos se elevaron como serpientes acechando. Las espadas reflejaban la luz de la entrada y provocaban leves haces de luz en la caverna. Siguieron andando varios metros. Quizá la compañía no lo notó, pero la luz de sus antorchas se iba consumiendo poco a poco, cayendo en la sombra de la majestuosa montaña. Quizá pasaron 10 minutos antes de que Cristal advirtiera que la luz iba disminuyendo según avanzaban por la montaña.

CRISTAL: Kame!!! La luz!!!


KAME: Si, ya lo veo... es esta montaña. No quiere llamas en su interior. Apagad las antorchas!


Los 3 guerreros que llevaban las maderas ardientes apagaron las antorchas arrojándolas al suelo y pisándolas. El crujir de la madera resonaba en la cueva, provocando un eco chirriante e incómodo para los oídos de la compañía. La oscuridad total imperaba ahora a algo menos de un kilómetro de la entrada. Cristal encendió su vara. El cristal Yi deslumbró con una repentina llamarada de luz a los presentes. Una luz pura y blanca se alzaba entre las tinieblas haciendo resurgir el calor en los corazones de los guerreros.

CRISTAL: Tenemos más o menos una hora hasta que el cristal agote su energía. Después necesitará de unos 20 minutos para poder ser utilizada de nuevo. En marcha! Tras muchos pasos de Cristal, el camino se inclinó hacia arriba. La pendiente se volvió muy empinada cuando hubieron subido unos 100 metros, y prácticamente había que escalar el suelo. Pero otros 100 metros más arriba, el camino se aplanó de nuevo, ahora dejando ver la salida del túnel a lo lejos. Una gran sala con antorchas a los lados presagiaba problemas. Un techo alto del que pendía una forma oscura y acechadora. Cristal avanzaba a buen paso hacia la luz del final, despreocupada.

KAME: No vayas tan deprisa, Cristal. No me fiaba de esta montaña al entrar y tampoco me fiaré al salir.


CRISTAL: Por eso quiero irme de aquí cuanto antes. No quiero provocar a la montaña con mi presencia.


Kame mirando a unos 10 metros a Cristal, se quedó de piedra al ver que la forma que había en el techo se lanzaba a gran velocidad hacia ella. Una criatura de más de cuatro metros de alto y corpulenta como las rocas, se había tirado desde una altura considerable sobre Cristal. La joven rápidamente miró hacia arriba y esquivó al monstruo echándose a un lado. Aun así, la onda expansiva creada por la caida del monstruo la impulsó un par de metros. Cristal perdió el conocimiento.

KAME: Mierda!!! Vamos! Acabad con esa criatura!!!!


La sombra que envolvía cara y cuerpo del monstruo se disipó ante la luz de la vara Yi de Cristal, que aun estaba encendida. Justo cuando se le pudieron ver las facciones la vara comenzó a parpadear irregularmente. Pudieron distinguir una cabeza carente de nariz, grande y con los ojos pequeños y en un estremecedor blanco. Las fauces eran de piedra blanca, o al menos tan duras parecían. La boca de la criatura se abría más de lo que podían creer los batalladores. El ser de la montaña avanzó despacio hacia Kame, quien sacó su espada de la funda con rapidez, abriendo su corazón al combate, estremeciendo a la oscuridad con el metálico sonido del acero. La luz de la espada se propagó por la sala, creando sombras que arañaban el suelo y las paredes. La criatura seguía avanzando lentamente mirando con sus pequeños globos oculares a Kame. La piel gris del monstruo estaba cubierta de grietas, quizá símbolo de su fortaleza y su parecido con una gran roca.

Los arqueros tensaron las cuerdas con sus flechas. La pluma de cada flecha estaba decorada con el símbolo del reino de Kayi: una espada y un caballo. Los demás guerreros sacaron también sus espadas, forjadas en su tierra, y relucientes de no darles uso. Cuando los arqueros lanzaron sus flechas al unísono, se preveía que no harían nada al monstruo. Sin embargo, las flechas penetraban en su cuerpo.

KAME: No es de piedra... de qué demonios está hecha esa criatura?


Cristal seguía inconsciente. El monstruo se quitaba las flechas con manotazos torpes.


KAME: No agotéis vuestras flechas!! No servirán de nada contra esta criatura... dejadme a mí...


Kame adoptó una posición que permitía a su ojo calcular la trayectoria de su espada. El filo brillaba desde los ojos de Kame hasta la punta de la espada. Se lanzó contra la criatura y saltando hundió profundamente el arma en el pecho de la criatura. Giró la espada para que la herida no se cerrara y sacando la espada de golpe saltó hacia atrás apoyando sus botas contra la bestia. Pero el monstruo parecía seguir intacto.

KAME: Creo que es barro... estoy casi seguro.


El monstruo de semblante siempre serio, hizo una extraña mueca y se abalanzó a grandes pasos hacia el grupo, a una velocidad muy superior a la que había mostrado hasta ahora. Los guerreros intentaron hacerse a un lado pero la bestia arrasó a tres arqueros, que cayeron por el suelo perdiendo sus armas. Kame giró su espada hacia la dirección donde habían caído y vio que uno de ellos parecía muerto. Los otros dos solo estaban aterrorizados por el tremendo golpe.

La criatura agarró del cuello al que parecía estar muerto y de un manotazo tremendo le rompió el cuello, provocándole la muerte.


KAME: NO!!!! Mierda de monstruo!!!!!


Kame se abalanzó de nuevo sobre el monstruo, y agachando el cuerpo mientras corría hacia él, rajó el suelo con la espada, haciendo que salieran chispas.


KAME: Hyorenkin-den!!!


Subiendo de pronto la espada una llamarada de electricidad impactó en el rostro de la bestia, cegándola. Sus pequeños ojos se cerraron y se echó hacia atrás.


UNA VOZ: Basta!!!!


Kame miró hacia la salida del túnel y vio una figura sombreada, que poseía dos alas, sin duda. Un ángel...


KAME: Quién eres? Qué quieres?


Pero en ese instante la criatura abrió los ojos y se tiró encima de Kame. Cuando el guerrero se quiso dar cuenta tenía a la criatura a medio metro, pero el ángel de la entrada arrojó una luz amarilla hacia la criatura, y le apareció en el cuello una correa de luz. El ángel tiró de la correa y la criatura, ahora pasiva, se fue hasta cerca de la salida y se tumbó a dormir.


KAME: Maldita sea, quien eres? HABLA!!!


UNA VOZ: No te acuerdas de mí?


KAME: ..... Hademar....


HADEMAR: Exacto. Ahora dame una razón para no matarte por entrar en propiedad de ángeles.


KAME: Estoy en misión de reconocimiento.


HADEMAR: Estás luchando por el mundo Shin, me equivoco? Somos enemigos... no deberías contarme tus planes y órdenes... eres muy descuidado...


KAME: ........


HADEMAR: Veo que Cristal está echando un sueñecito... gran momento...


KAME: Ah... Cristal!!!


El guerrero se dirigió a su hermana, que estaba tendida en el suelo, y le levantó la cabeza con suavidad. Con unos suaves golpes en la mejilla consiguió que gimiera, pero no despertó.

KAME: Tengo que llevarla a Kayi... mierda, no debimos arriesgarnos... Hademar!!! Déjanos ir!!!


HADEMAR: Eso sería incumplir mis órdenes. Fuisteis muy descuidados al venir por el camino marcado. Sabíamos que veníais. Nuestros moradores os vieron cuando uno de vosotros se fue de vuelta a Kayi. Por cierto, ya hemos dado buena cuenta de él.


KAME: Qué?


HADEMAR: Sois unos idiotas... todos los humanos sois igual de estúpidos... nuestros señores tienen razón, no merecéis vivir...

KAME: Qué le habéis hecho a Heko? Él ya se retiraba!!!

HADEMAR: Vosotros también atacaríais a traición a un hombre solo... no intentes darnos lecciones de ética, humano...


KAME: ......... (una larga pausa) Déjanos ir, Hademar... (con voz autoritaria)

HADEMAR: Vénceme y marcha adonde quieras.

El ángel que estaba cerca de un metro más alto que cuando se encontraron en la Tierra, había crecido también en orgullo y maldad, anteponiendo sus principios a todo razonamiento lógico. Kame hirió a la oscuridad con su espada, encendida en llamas invisibles de luz. El ondear de los reflejos no impresionaba al parecer a la criatura, que permanecía oculta en la luz de la luna, débil ante la eficiencia de la noche. Hademar avanzó a pasos tranquilos hacia Kame. El joven guerrero no sabía exactamente qué hacer. Los ángeles no podían ser vencidos fácilmente con armas humanas. El cristal Yi proporcionaba energía extra, pero qué importaba eso si no se conseguía ni atacar? La criatura se acercaba acariciando el manto de luz con su larga cabellera parda. Las dos luces provenientes del exterior y del cristal Yi hacían que la figura de Hademar se descubriera al fin ante todos. El ojo izquierdo presentaba ahora un arañazo oblicuo que lo dañaba claramente. El ojo permanecía cerrado, pero el derecho acechaba iluminado por un gris blanquecino. Hademar llevaba la espada que hacía ya algunos días pudo ver Kame en casa del ángel. Aunque en aquella ocasión Kame solo pudo ver la silueta, supo definir la espada con la mente. Una espada auténtica de la primera Gran Batalla de Kayi. Debía ser heredada por sus padres, o simplemente por su tierra, o quizá por el destino.

HADEMAR: No dejaré que te rindas. Deberás luchar hasta el final, honrando a tus padres.


KAME: Qué?!


HADEMAR: Espero que seas al menos la mitad de buenos como lo eran ellos, joven príncipe.


KAME: Conoces a mis padres...


HADEMAR: Sí. Que estúpidos son los humanos... enviar a su príncipe a una misión como ésta, sin saber que hay. Pretendían que fueras igual que tus padres, que siempre luchaban al frente de sus grupos. Pero tú no tienes el entrenamiento necesario. Estoy seguro... pero de todas maneras voy a comprobarlo.

CRISTAL: Ka... Kame.... (levantándose con dificultad del suelo)

KAME: Cris!!!


CRISTAL: ^^’ Me duele la cabeza!! (donde tiene un enorme chichón)


Todos miran a Cristal estupefactos con la típica gota de sudor en la frente... incluido Hademar, que siente vergüenza ajena.

KAME: Cris!! Esto es muy serio. Prepárate para luchar.


CRISTAL: Vale!!!! (se levanta... se queda quieta, y empiezan a temblarle los ojitos... de pronto se pone a llorar) Buaaaaaa!!! Es que duele mucho!!! T_T


Kame le da un capón.


KAME: Ahora duele más!!


CRISTAL: Jooooooooo. (los guerreros ríen entre dientes)

HADEMAR: OS QUERÉIS TOMAR ESTO EN SERIO, POR FAVOR!?!?

KAME: .........

CRISTAL: (sacando la lengua a Hademar) Amargado!!!

HADEMAR: Ò.ó esta criaja...
KAME: Cuidado Cris. Es peligroso.

CRISTAL: Tienes razón!!! Tú, ser de las tinieblas!!! Perecerás por orden de nuestro rey y señor!.Cae ante la luz de bla bla bla bla...
KAME: Estos cambios de humor ¬¬’ La adolescencia acabará con ella antes que ningún ángel...

CRISTAL: ¬¬ te he oido Kame....
Ambos miran a Hademar, que está sentado en el suelo tomándose un te. 

KAME y CRISTAL: NO NOS TOMES A BROMA!!!!

HADEMAR: Maldita sea. Basta de tonterías!! Ataque del quinto dragón que sobrevuela las tierras por las que el río del norte ronda hacia...
KAME: QUIERES ATACAR YA?!?!?!?!?!

HADEMAR: Maldita sea! No me cortes!! Esto requiere cierta concentración, sabes?
CRISTAL: Aparta Kame (dándole un codazo). Ki-Dai-Ken!!!

El bastón de Cristal era defensivo, pero ocultaba algunas técnicas de ataque, aunque débiles. Un hilo de luz llegó hasta Hademar, atrapándole las manos contra la cintura, aunque el ángel no soltaba el arma. Kame aprovechó para abalanzarse sobre él, pero cuando estaba justo al lado para usar su espada, el ángel se liberó con facilidad de la atadura y golpeó a Kame con el antebrazo, elevando al guerrero varios metros en el aire, pero cuando iba a caer, abrió los ojos, dio una vuelta sobre sí mismo y apoyando tan solo la punta del pie sobre el suelo, se lanzó hacia la criatura con la espada por delante. Hademar se elevó en el aire batiendo sus enormes alas grises y creando una polvareda tremenda dentro la angosta cueva. Kame quedó cegado por el polvo y Hademar lanzó un ataque en picado contra Kame. La espada de la criatura se dirigía directamente a la espalda de Kame, ahora tendido en el suelo, tosiendo. Cristal invocó con su bastón Yi una protección que consiguió reflectar el ataque de la criatura. La espada se deslizó hacia fuera y el monstruo apoyando un pie saltó hacia un lado, donde estaba Cristal a pocos metros. Los arqueros reaccionaron por fin lanzando flechas a la criatura. Consiguieron herirle levemente un ala, pero no atrajeron la atención de la criatura, que golpeó con el revés de la mano a la joven. Cristal salió volando unos 5 metros. Cuando cayó, no pudo evitar llorar. Kame se levantó por fin y lanzó la espada hacia Hademar, que estaba de espaldas. Un guerrero intentó despistar a Hademar llamándole la atención.
GUERRERO: Hey!!! Bicho asqueroso!!! Mira aquí!!

HADEMAR: Suicida...

La espada venía dando vueltas y se clavó en el muslo del monstruo, que dio un grito tremendo. Se sacó la espada bien encajada de la pierna, derramando sangre negra por el suelo. Sangre corrupta que empañaría las piedras e impediría que crecieran plantas allá donde se secara el líquido vital. El monstruo lanzó fuertemente la espada hacia Kame, quien se agachó a escasas décimas de segundo de que le cortara a la altura del pecho. La espada se clavó en la pared con una fuerza y profundidad tremendas. Un guerrero se acercó a Cristal, que aun estaba dolorida en el suelo. Los arqueros lanzaron otro ataque a la espalda de Hademar. Las flechas se pararon. Hademar se dio la vuelta y todos comprobaron que con el ojo sano encendido en rojo, estaba controlando las flechas. Les dio la vuelta y todas se clavaron en los pechos de los arqueros, excepto uno que se hizo a un lado con reflejos. La muerte sobrevino a cada uno de sus compañeros, heridos de muerte por sus flechas benditas. Cruel e irónico destino el de sus religiones, que bendecían armas que más tarde acabarían con ellos por un revés de la oscuridad. El arquero con el corazón destruido por la muerte de sus compañeros y amigos, se enfureció y en un ataque de ira se lanzó arrojando el arco al suelo, insensato ante la locura que le ahogaba, hacia la gran criatura alada. Fue muerto también, atravesado por la espada oscura del ángel.
HADEMAR: Sois... todos.... unos idiotas...

KAME: NOOOOOOOOO!!!!!!!!!!!

Cristal rompió a llorar ahora con sufrimiento puro. El resto de guerreros se lanzaron al ataque, y consiguieron sobrevivir un par de minutos, pero cada vez que Hademar lanzaba un ataque con su espada, uno de ellos perdía la vida. Sólo quedaron Kame y Cristal.
HADEMAR: Que bonito. El príncipe y la princesa.

KAME: Tú no eras tan cruel. Cuando hablé contigo eras un ser respetuoso. Eras normal, Hademar!!!

HADEMAR: También te dije que yo no mataría a tu gente, que sería mi señor.

KAME: No me has entendido, verdad, maldito demonio!? Yo lucho por mis señores. Lucho para defender mi pueblo. Pero lucho con honor, y no podría despreciar sin motivo a ningún ser vivo. Pero tú has cambiado mi idea. Solo deseo veros morir a todos. Iros al infierno!!!!

CRISTAL: Kame... no...

KAME: Densetsu-Yi-Ken!!!!!!!!!

CRISTAL: No!!! Kame!!!!!!

La espada de Kame emitió una tremenda explosión de luz que hizo que el sol pareciera una vela.

CRISTAL: Si fallas..... morirás!!! (llorando)

Cristal tiene un recuerdo. En el entrenamiento seguido días atrás, escuchó como le explicaban a Kame técnicas para casos extremos, que además de utilizar el poder del cristal Yi, exigían la energía vital de la persona que lo utilizaba. Si se fallaba en el ataque, o se prolongaba durante mucho tiempo, la persona podía morir.

KAME: MUEREEEEEEEEEEEEEEEEEE!!!!!!!!

HADEMAR: Pero qué demonios..?!?

Una tormenta de impulsos que viajaban con la luz rompieron contra el cuerpo de la criatura. No había sangre, solo el terror rasgando el semblante de Hademar, arañando su orgullo y su seguridad de victoria. Una sed de sangre se apagó en su oscuro corazón dando lugar a el ansia de piedad por parte de Kame. El joven príncipe cerró los ojos, blandiendo su espada poderosa. Los rayos de luz llegaban al exterior de la cueva irrumpiendo bruscamente en la noche. Los pájaros gritaban ante la aparición de un sol proveniente del cristal Yi, cuyo poder parecía inagotable. Cristal gritaba que parase. El ataque se fue disipando. La criatura se quedó quieta. Kame se agachó apoyándose en su espada para no caer del todo. Jadeante y con los ojos cerrados, esperaba que hubiera sido suficiente. Cristal se aclaraba los ojos con las manos. Los abrió y vio que Hademar seguía vivo, pero su espada estaba quebrada. En el suelo estaban los restos del arma, consumidos por la luz, llorando ante la piedra de la montaña Gum-madá.
HADEMAR: Has... has destruido mi arma... te mataré!!!

Hademar se lanzó sobre Kame para destruirlo con sus propias manos. Pero un brillo en la tenue oscuridad se adelantó. Un reflejo cortante atravesó desde la cintura hasta la nuca a la criatura, que se derrumbó justo delante de Kame. El joven guerrero se echó un par de penosos pasos hacia atrás, intentando evitar caer de espaldas. Quedó sentado, apoyado e intentando abrir los ojos para ver que había pasado. Allí estaba Gongord, el capitán de las fuerzas de magia de Kayi, envuelto en una capa color violeta. Una cota de malla en la parte delantera centelleaba ante la débil luz de la luna. Unas botas de cuero marrón decoradas con metales duros. Unos guantes de igual cuero marrón y una protección para los hombros de acero. Portaba una espada de doble filo, que brillaba impulsado por dos cristales Yi incrustados en la empuñadura. Su cabeza estaba desprotegida, tan solo decorada con una cinta roja alrededor de la frente.
KAME: Gon... Gongord, amigo mío...

CRISTAL: Capitán...

GONGORD: Me alegro de veros. Creí que sería demasiado tarde.

Una sonrisa paternal se dibujó en su cara. Cristal seguía con lágrimas en los ojos. Su inexperiencia en combates de esta envergadura era la causante de sus lágrimas. Su preciosa cara se encontraba sonriente y agradecida ante la ayuda de Gongord.

GONGORD: Salgamos de aquí. Fuera no hay peligro, al menos de momento.

Los tres salieron de la cueva, que solo tenía un sendero descendiente alrededor de la montaña. El silbido de la naturaleza produjo un estremecimiento agradable en nuestros amigos.

GONGORD: Descansaremos, y después enterraremos a nuestros compañeros. Merecen un entierro más digno, pero no podemos hacer otra cosa. Son demasiados.
KAME: Haremos lo que esté en nuestra mano capitán... Por cierto, cómo supo que estábamos en peligro?

GONGORD: Llegó la noticia de que Heko abandonó al grupo y murió. Vine a por el grupo.

KAME: Para hacernos volver, como Heko, verdad?

GONGORD: No. Para reagruparos y seguir adelante, como Heko tuvo que hacer. Ese cobarde... le echaré de menos, pero nunca debió abandonaros... aunque tampoco estuvo bien vuestra insubordinación. Porque fue una insubordinación seguir, no es así?

KAME: Sí... pero no me importa. Incluso si hubiera sido una orden del Rey lo hubiera hecho igual...

GONGORD: Hablas como tu padre...

KAME: Sí, pero no lucho igual... (triste)

GONGORD: Aun...

Cristal miraba de nuevo su anillo mientras pensaba para sí: “Neko... voy a volver, no lo olvides”

Todos miraron a la luna... de pronto saliendo de la cueva a sus espaldas, apareció el monstruo que antes les atacó. Los guerreros se dieron la vuelta.

KAME: Qué quieres!?!?!?

MONSTRUO: Puedo quedarme con vosotros, por favor?

TODOS: NO!!!!

MONSTRUO: Jo...

El monstruo se lanzó montaña abajo dando saltitos con cara apenada.

CRISTAL: ¬¬'

KAME: No sabía que pudiera hablar...

GONGORD: -.-' que cruz...
CRISTAL: Una cosa.... los que han muerto.. no hay ninguna forma de que puedan resucitar, verdad?

GONGORD: Es posible. Todo es posible si se confía en ello de corazón.

KAME: Sí, y si se tiene el conjuro adecuado.

GONGORD: Sí, habrá que hacer una visita a la señora Ulaidel.

CRISTAL: Ulaidel?

KAME: Tú la conoces con el nombre de “tía Dina”

CRISTAL: Ah!!! La tía Dina!?!? Pero qué tiene que ver con esto?

KAME: Ella es una de las mejores curanderas y brujas del mundo. Puede que consiga curarlos.

CRISTAL: Entonces, deberíamos llevar los cuerpos al pueblo...

KAME: No es necesario. El cuerpo no servirá de nada porque si ellos renacen lo harán por completo desde la nada, partiendo tan solo de las almas que permanecen en el aire. Enterraremos los cuerpos por respeto a esas almas. Ningún muerto merece ser exhibido en una montaña.
CRISTAL: De veras pueden ser resucitados?
KAME: Después de todas las guerras, tuvimos que recurrir a ciertas técnicas. Algunos lo consideraban un ataque contra la ética de nuestro mundo, pero finalmente se llevó a la práctica. De lo contrario estaríamos todos muertos. Quizá tú no habrías nacido. Por si no lo sabes, nuestra madre fue resucitada.

CRISTAL: La... la mataron?

KAME: Sí. Pero la resurrección tiene que realizarse en casos necesarios, aunque ahora la gente está más acostumbrada, y las normas pueden ser infringidas sin que nadie objete nada negativo, al menos a un nivel importante. Nuestra madre era la reina, y una luchadora excepcional. Nadie quería perderla, y se aceptó su resurrección. Pero cuando murió la segunda vez, todo el mundo declinó la resurrección por miedo a los dioses. La fe sigue siendo más fuerte que la razón.

GONGORD: Sinceramente, prefiero que confíen en los dioses que en la guerra.

(Silencio)

KAME: Tengo hambre ^^’
FIN DEL CAPÍTULO 10 (si, esto empieza a ser muuuuuy largo)

Espero que os haya gustado, y perdón si os ha molestado la gota de humor central XDD Me apetecía deshacer tanta oscuridad y esas cosas ^^

Este capítulo va dedicado a Rosa (P1nk). Es una chica genial y me ayuda mucho siempre. ^^ Este episodio es para ti, bonita. Visitad su web “El sueño de Sakura”. Encontraréis un link en mi página Fate of Dreams V (http://www.geocities.com/fdreamsv) Nos vemos!!

